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			Para mi madre...

			Sin ti, esta novela no habría visto la luz.

			Gracias infinitas por el esfuerzo para que mi sueño se hiciera realidad.

			Te quiero

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Si nada nos salva de la muerte,

			Al menos que el amor nos salve de la vida.

			 

			PABLO NERUDA
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			Queridos lectores:

			 

			 

			A pesar de que el libro que tienes en tus manos es una novela romántica fruto de mi imaginación, me gustaría puntualizar que para la elaboración del protagonista masculino, Alex, me inspiré en los dos únicos SEAL que quedan vivos de la Operación Lanza de Neptuno. Dicha operación, que acabó con la muerte del terrorista líder de Al Qaeda, Osama Bin Laden, se llevó a cabo el 1 de mayo de 2011 en Abbottabad (Pakistán).

			Cuando comencé a escribir Todo lo que desees, no sabía qué términos, personajes o noticias reflejadas en ella iban a cobrar fuerza y trascendencia en la vida real... Por eso quiero dejar este apunte, para que conozcáis las fuentes y documentación que han enriquecido la trama.

			Los datos que menciono en la novela sobre el operativo que se realizó, términos militares, vestuario, armamento y detalles, así como los sucesos posteriores y anteriores al hecho, están documentados con las fuentes que detallo a continuación:

			La novela Un día difícil, de Mark Owen, escrita por uno de estos dos Navy SEAL que participó en dicha misión (bajo seudónimo para su seguridad), en la cual relata su vida como miembro de operaciones especiales del Ejército norteamericano, así como sus vivencias tras el 11S hasta llegar al operativo que dio muerte a Osama Bin Laden.

			La película La noche más oscura (Zero Dark Thirty) de Kathryn Bigelow del año 2012.

			Es muy difícil obtener datos sobre este tipo de operaciones y los miembros que las llevan a cabo por motivos de seguridad militar... Por suerte me he encontrado con documentos que me han facilitado la información que necesitaba para contaros lo que deseaba y situaros en la vida de Alex...

			Lamento si aun así algún dato no es válido o se ha modificado al descubrir o hacer públicas nuevas noticias o hechos al respecto desde que terminé de escribir la novela hasta su publicación. Muchos detalles que envuelven la relación de los protagonistas forman parte de la historia mundial reciente y todavía hay muchos secretos por descubrir al respecto. Aún queda mucho por contar...
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			Madrid

			Marzo de 2014

			 

			Salma revisaba por enésima vez la pantalla de su teléfono seguro.

			No había confusión posible. El mensaje era claro.

			Andrés, su hermano, había sido secuestrado por una organización desconocida.

			No sabía cómo había sucedido, ni siquiera dónde... La frustración y la rabia la invadían cada vez que pensaba en ello. ¿Cómo había podido pasarle algo así?

			Aún no había salido del peor año de su vida, todavía se sentía insegura y perdida... no necesitaba eso...

			Intentando aplacar los nervios, conectó la radio del coche. Lo había aparcado en una zona de pago en el centro de Madrid, esperando que él, su única oportunidad, apareciera en cualquier momento para su habitual café de las cinco, si no tenía otros planes.

			Dejó que los primeros acordes de la guitarra y la batería de Karma, la canción de un grupo desconocido que había descubierto por casualidad, Kill Them With a Toaster, templaran su ánimo y le enfriaran la cabeza. Debía actuar como siempre, tranquila, rápida, segura, centrada y letal. No había otra forma, pero la situación en la que estaba inmersa era complicada, agobiante y al límite.

			En cuanto lo vio, el pulso se le aceleró, aunque intentaba evitarlo.

			Cogió la minicámara de vídeo, desplegó la pantalla digital para verlo bien y comenzó a grabar.

			Llamaba la atención. Era un hombre que no podía pasar desapercibido para ninguna mujer y sólo pensar en lo que casi con toda seguridad tendría que hacer para conseguir su objetivo hacía que se le desbocase el corazón.

			Jamás le había pasado nada parecido trabajando, pero nada en aquella misión tan personal era lógico, ni coherente...

			Estaba sola, debía actuar sola y rezar para que todo saliera bien. Ni toda su experiencia, profesionalidad y buen hacer habitual iban a ser suficientes.

			Lo espió con discreción durante los veinte minutos que permaneció sentado en la pequeña terraza exterior, al sol del comienzo de la primavera, mientras hablaba por teléfono.

			Acercó el zoom un poco más. Estaba sonriendo, pero no de forma abierta y alegre, era una sonrisa de medio lado, cargada de picardía y sensualidad.

			Contemplarlo así no la ayudaba absolutamente nada a concienciarse de que él era su objetivo... ¡¿Cómo iba a ser capaz de cumplir con su deber?! No lo sabía, pero debía hacerlo. El día del intercambio para el rescate se acercaba y no había otra solución.

			Alterada, como siempre que lo vigilaba, esperó a que se terminase el café, pagara la cuenta y se alejase calle abajo.

			No quería seguirlo más, no quería verlo arreglado y dispuesto para trabajar. Le dolía. No podía explicar por qué ni qué le estaba pasando, y aunque merecía la pena verlo con traje, no lo soportaba... porque era consciente de lo que eso significaba...

			Pero sí lo sabía, sabía de sobra qué le pasaba. La atracción que sentía por él crecía cada día más y más, hasta el punto de comenzar a ser preocupante. El problema era que no podía evitarlo... y aún no sabía cómo había sucedido.

			Cuando lo hubo perdido de vista, arrancó su Mini Cooper, maniobró un par de veces, hizo sonar de nuevo el rock de la canción de hacía un rato y se marchó prometiéndose a sí misma que no volvería a verlo más hasta que llegara el momento.

			No quedaba mucho.

			Ya había agotado todas las posibilidades.

			El día se acercaba...
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			Era domingo. ¿Y qué? Como si era martes. No había días libres ni vacaciones si quería ganar dinero y mantener el ritmo de vida que necesitaba.

			Alex se levantó a las dos de la tarde. Para él eso era madrugar y mucho. Se había acostado a las nueve de la mañana y ni siquiera había dormido las ocho horas reglamentarias. Tenía una cita a las tres y si no se daba prisa llegaría tarde.

			Encendió el iPod a todo volumen, abrió el grifo de la ducha y se metió en ella sin esperar a que saliera el agua caliente.

			Comenzó a cantar la canción de Ne-yo en cuanto oyó su melodía. Esbozó una sonrisa llena de añoranza al pensar cómo lo reprendería su abuela si lo viese con la música tan alta y haciendo el tonto. A falta de una familia convencional, ella lo cuidó como si fuese su hijo, hasta que su cuerpo no pudo más. Hacía mucho tiempo de aquello, demasiado tal vez... pero lo recordaba como si fuera ayer.

			Se enjabonó deprisa, sin perder el ritmo de Let Me Love You, intentando no detenerse mucho en los recuerdos; estaba entrenado para ello. Se enjuagó, cerró el agua y salió sin utilizar el hidromasaje como hacía habitualmente.

			Bailando la coreografía que había visto mil veces en la MTV, fue hasta la habitación desnudo y sin secarse. Entró en el vestidor y, sin parar de bailar, fue sacando la ropa que iba a ponerse. ¿Alguna vez encontraría a una mujer a la que decirle lo que Ne-Yo contaba en la canción? A ese paso, con tanto vivido y dedicándose a lo que se dedicaba, seguramente no.

			Se puso a toda prisa la ropa interior y los pantalones vaqueros negros, que le quedaban como un guante, la camiseta blanca, que resaltaba su piel bronceada y unas zapatillas deportivas impecables. Era una comida informal, según indicaba el mensaje. Tenía licencia por tanto para dejar el traje colgado en el armario y lo agradeció. Por fin había encontrado una mujer que deseaba una cita normal. Se peinó con un poco de fijador ligero, colocando su pelo castaño claro, casi rubio, como le gustaba y guiñó un ojo verde esmeralda al espejo. No estaba mal para no haber dormido.

			Ejecutó los pasos finales de la coreografía mientras cogía su cartera, las llaves del Maserati y la cazadora de cuero negra. Se podía haber dedicado al baile si hubiese querido. Todas las mujeres le decían que tenía un don para ello, pero con eso no ganaría lo suficiente, era demasiado fácil y tampoco era su vocación.

			Aunque, pensándolo bien... quizá no pudiera dedicarse nunca más a su vocación. Eso le partía el alma.

			Llegó al parking del restaurante en el centro, entregó las llaves y entró con paso seguro.

			No le gustaba llegar antes que ellas, pero habitualmente era así, porque para la mayoría de las mujeres la puntualidad no es una virtud.

			Se sorprendió cuando el maître le anunció que lo estaban esperando. Al parecer, la excepción confirmaba la regla.

			Una mujer estaba sentada a la única mesa ocupada de todo el comedor. ¡Y vaya sorpresa! Normalmente eran de mediana edad o, si eran jóvenes, no solían ser muy agraciadas... Pero ella no encajaba en ninguno de los estereotipos. Era morena, guapa y lo miraba con mucha seguridad. Por un segundo pensó que el inseguro era él.

			—¿Señora Ruiz? —preguntó, para cerciorarse de que era con quien había concertado la cita.

			Salma se levantó de inmediato para saludarlo. Sabía que era guapo, ya lo había visto antes... muchas veces, en las que había sentido una atracción creciente hacia él, pero no esperaba que la impactara tanto tenerlo cerca. Aquel hombre desprendía sensualidad por todos los poros de su piel.

			—Axel, ¿verdad? —dijo ella con el corazón desbocado, aunque sin dar muestras de ello, mirándolo a los ojos en todo momento.

			Alex afirmó con un movimiento de cabeza. No le gustaba utilizar su nombre verdadero con las clientas, pero tampoco quería uno con el que no se reconociera. Así que decidió jugar con el suyo cambiando un poco las letras.

			Alex en su vida privada.

			Axel para trabajar.

			Analizó a la mujer sutilmente. No sólo era joven y guapa, también tenía un cuerpo de infarto que ya lo estaba poniendo malo nada más verla. ¿Por qué lo había llamado? Nunca había conocido a una mujer como ella que lo necesitara.

			—Siéntese, por favor —le pidió con la caballerosidad que lo caracterizaba siempre sin excepción.

			Ambos tomaron asiento sin apartar los ojos el uno del otro. Todo resultaba extraño, como si ninguno de los dos debiese estar allí.

			Alex esbozó una sonrisa de las que causan paradas cardíacas en las mujeres y, mirando a ambos lados para comprobar que nadie los escuchaba, se acercó a ella inclinándose un poco.

			—¿Está segura de que es la señora Ruiz? —susurró, aún sin creer su suerte.

			Salma respiró hondo, indecisa sobre si confirmárselo como debía o salir corriendo antes de que fuese demasiado tarde. Aquel hombre era un condenado demonio de sensualidad y, sin conocerlo, sólo por su físico, su tono de voz y su olor, ya podía hacer con ella lo que le diera la gana.

			No era buena señal.

			Finalmente, asintió para ganar tiempo y tranquilizarse.

			—Perdone que haya insistido, pero... no esperaba encontrarme con alguien así —intentó aclarar Alex, recostándose en la silla.

			Esa afirmación hizo que Salma se pusiera alerta. ¿Él también estaba sorprendido? Ya suponía que no daba el perfil habitual de sus «clientas» pero ¿hasta ese punto?

			—¿Alguien como qué? ¿Qué soy? —preguntó, divertida por lo que él pudiera contestar.

			Alex tragó saliva disimuladamente. Aquella mujer no se iba a quedar conforme con cualquier respuesta, ella no era de ese estilo, se veía a la legua. Tenía que esmerarse y ser sincero.

			—Alguien tan apreciablemente guapa y joven no es lo habitual.

			—¿Nunca? —insistió extrañada. Seguro que alguna había.

			Él negó con la cabeza muy despacio, con un movimiento tan sexy que Salma no supo qué decir.

			Se quedaron en silencio unos minutos. No era incómodo, pero sí extraño. Alex intentaba pensar qué le habría pasado a ese adorable bombón que tenía delante para acudir a él, mientras Salma esperaba que los nervios no le jugaran una mala pasada y ser capaz de realizar el trabajo que debía. Sabía que él era espectacular, pero no que fuese el hombre que les pediría a los Reyes Magos.

			Comieron tranquilos, sin hablar mucho, observándose en cada movimiento.

			Ella era consciente de que se iba a meter en problemas, pero ya no había marcha atrás. Era su única oportunidad. Se lo jugaba todo a una sola carta. En otras circunstancias lo habría planeado mejor, pero no había tiempo.

			Alex, por su parte, aún estaba escéptico. Seguramente aquella belleza quería hablar en nombre de otra persona y sólo era un mero correo. ¿Para su hermana? ¿Alguna amiga? ¿Su propia madre? No sería la primera vez que lo regalaban por un cumpleaños. Las mujeres tienen mucha imaginación. A veces pueden ser incluso demasiado creativas.

			—¿Cuántos años tienes? —preguntó, tuteándola, porque ya no aguantaba más su curiosidad.

			Salma lo miró dudosa de si contestar la verdad. ¿Por qué no? Ya estaba allí, lo tenía delante y el juego comenzaba.

			—Treinta y dos. ¿Y tú? —Podían jugar los dos.

			Alex enarcó una ceja ante el cambio de actitud. Algo le decía que cuando aquella mujer se relajase sería una bomba.

			—Treinta y cuatro.

			No eran muchos, aún era joven, pero no los aparentaba. Había que ver a muchos de su misma edad lo echados a perder que estaban. Incluso parecían tener diez años más en algunos casos. Estaba fantástico.

			Salma le hizo un gesto al camarero para pedir la cuenta. Aquel sitio la estaba agobiando, quería salir de allí.

			—¿No es extraño que nadie más haya comido en el restaurante? —preguntó él intrigado, mirando las mesas vacías que los rodeaban.

			Había querido comentarlo desde el principio, porque conocía el lugar y normalmente siempre estaba lleno, pero se había contenido. No veía ningún peligro acechando.

			Salma firmó la cuenta de tres mil euros y levantó la vista con seguridad.

			—No. Lo he alquilado sólo para nosotros.

			¡Vaya! Alex esbozó una sonrisa juguetona. Aquella mujer apuntaba alto, muy alto.

			No podía defraudarla. Debía estar a su nivel.
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			Alex pidió su coche. Al parecer, ella había llegado en taxi.

			Sólo eran las cinco y cuarto. No sabía adónde querría ir ni qué harían, pero lo que era seguro es que lo harían juntos.

			Observó su cara cuando vio llegar el vehículo. Estaba sorprendida.

			Le resultó extraño que un Maserati fuese tan excepcional para una mujer que había alquilado un restaurante como aquél sólo para ellos dos.

			¿Nueva rica? Era una posibilidad.

			Alex le abrió la puerta con caballerosidad y la cerró suavemente antes de rodear el vehículo para ocupar el asiento del conductor.

			El motor ya estaba encendido, pero aun así pisó varias veces el acelerador con delicadeza, sólo por el placer de escucharlo rugir. Le encantaba aquel coche negro como la noche, que sonaba tan bien.

			—¿Dónde deseas ir? —preguntó, mirando si había gasolina suficiente para llegar al fin del mundo si hacía falta. Era la primera vez que lo haría con gusto por una de sus mujeres. El depósito estaba lleno.

			Salma dio un respingo. Estaba tan abrumada por él, por su olor en aquel habitáculo tan pequeño y por aquel coche que tanto le gustaba, aunque no se lo fuese a confesar, que la obvia pregunta la pilló por sorpresa. Alex volvió la cabeza para mirarla mientras enarcaba una ceja.

			—¿Tu plan se acababa aquí o quieres que vayamos a algún sitio? —insistió pícaro.

			Aún no quería abordar ningún tema sexual con ella. Se la veía más tímida de lo que aparentaba ser.

			La verdad, era bastante incómodo hacer planes con una persona a la que no conoces de nada y ni siquiera sabes cómo es físicamente. Además, no ayudaba saber que el final iba a ser el mismo sí o sí hiciera lo que hiciese, porque para eso lo contrataban: sexo.

			—¿Te apetece una copa? —Intentó parecer tan segura como en el restaurante, pero estaba muy nerviosa. Si fallaba, todo se iría al traste.

			—Sí, por supuesto —contestó en tono suave.

			Estaba percatándose de sus dudas y si no confiaba en él no habría negocio.

			—Vamos a la terraza The Roof, en el Hotel Me, ¿lo conoces?

			Claro que lo conocía, era el hotel más de moda de la ciudad y Alex había estado allí unas cuantas veces con otras. Cuando empezaba el buen tiempo, la azotea se convertía en una de las coctelerías de moda de Madrid. Se estaba muy bien de noche en pleno verano y también por la tarde un día de primavera como el que estaban disfrutando.

			Además de guapa y joven no se escondía y parecía no importarle que la vieran con él, aunque al saber que había alquilado el restaurante Alex había pensado todo lo contrario.

			Asintió mientras aceleraba suavemente.

			Salma no sabía qué más decir. Estaba en un coche, con un hombre medio desconocido al que había contratado para que estuviera con ella porque lo necesitaba, necesitaba su información; y resulta que era más sexy de lo que había esperado, tanto que no estaba segura de poder hacer lo que tenía que hacer...

			Lo iba a estropear todo si no se tranquilizaba. Nunca había abandonado su profesionalidad durante un trabajo y esta vez, por mucho que la atrajera ese hombre, tampoco lo haría.

			Alex observaba la inseguridad en ella cuando la carretera se lo permitía. Estaba nerviosa, incluso asustada en algunos momentos. Decidió que un poco de música suavizaría las cosas.

			Conectó el equipo y comenzó a sonar Fine China, de Chris Brown. Le hizo gracia. En el videoclip, la pareja iba en un coche, igual que ellos ahora, sólo que era un Lamborghini Aventador rojo. Demasiado presuntuoso para él.

			Inexplicablemente, se sentía muy cómodo con ella y hasta le dieron ganas de gritar, como hace Chris al principio del vídeo, pero se contuvo. Hacía tanto tiempo que no le sucedía que ya ni lo recordaba...

			Salma escuchó la canción, una de las que le gustaban, y no pudo evitar tararearla en un susurro que deseaba que pasara desapercibido, pero la mirada de Alex le decía que de desapercibido nada de nada.

			Él empezó a cantar más alto para que no se sintiera avergonzada y continuaron a coro con la canción. Sus voces encajaban perfectamente. Ella sonrió feliz, olvidándose por unos minutos de lo que había ido a hacer allí.

			Alex estaba impresionado de cómo había funcionado la música. Al final, no sólo amansaba a las fieras, también había sido un bálsamo para aquella mujer que ahora disfrutaba cantando en su coche como si lo hiciese todos los días. Era increíble y algo que anotó mentalmente en la ficha que siempre fabricaba de cada clienta, aunque algo le decía que ella no iba a ser sólo una más... Él no se lo podía permitir. No era un buen momento.

			Se detuvieron en un semáforo cerca de Cibeles y Alex no dudó en seguir el ritmo de la canción con el cuello y los hombros. Salma comprobó lo bien que se movía. Y no sólo eso, era perfecto, una distracción prohibida en su vida presente y con quien no iba a poder fingir si tenía que llegar hasta el final.

			Alex aparcó en el parking de clientes del Me, intentando no pensar en todas las cosas que se le estaba ocurriendo hacer con aquella morena tímida que cantaba en su coche. Era raro, porque siempre pensaba en ellas como un negocio, pero con ésa le estaba costando.

			Salió primero, para acudir con paso rápido a abrirle la puerta. La observó atentamente mientras salía del coche. Vestía de manera informal, igual que él, vaqueros pitillo negros ajustados, camiseta gris ceñida al cuerpo, pero con un escote amplio que hacía que le resbalara por el hombro, como le había pasado en el restaurante, y botines también grises con mucho tacón. Completaba el atuendo con una cazadora de cuero negra y entallada que se estaba poniendo justo en ese momento.

			Era una belleza y estaba seguro de que algo no iba bien, pero su instinto de supervivencia, ese que hacía algún tiempo tenía que tener activado las veinticuatro horas del día si quería seguir vivo, se estaba atrofiando con ella.

			Salma esbozó una sonrisa abrumada. Ver a aquel tipo de más de metro noventa esperando a que saliera del coche con la sonrisa más pícara que había visto en su vida era como para que le diera un infarto, pero debía aparentar que ir del brazo de un hombre así, al que pagaba para que fuera con ella, era lo más habitual en su vida... Y se le estaba dando fatal.

			Alex le apoyó la mano suavemente en la parte baja de la espalda para dirigirla al ascensor. Nunca lo había contratado una mujer tan tímida y luego se había exhibido con él. Normalmente, las de esa clase quedaban con él en su casa, o en algún hotel, por miedo a que alguien las viera y se les notara que estaban haciendo algo cuanto menos escandaloso, pero en ella todo era contradictorio.

			Su instinto le decía que debía ser cauto, pero otra cosa era que lo consiguiera. Estar fuera de la primera línea de fuego tanto tiempo estaba anulando su sexto sentido.

			Subieron a la azotea. Él sin apartar la vista de ella. Salma incapaz de mirarlo dos segundos seguidos sin pensar en lo que con toda seguridad iba a pasar al final de la cita.

			Jamás en su vida le había pasado nada semejante y no sería porque no conociera hombres espectaculares, desde luego. Estaba rodeada de ellos todo el día, pues casi todos sus compañeros de trabajo lo eran, pero ninguno como él.

			Debía concentrarse más de lo habitual. Era imprescindible.

			Tomó aire.

			—¿Te alojas aquí? —preguntó Alex, viendo cómo se ruborizaba en cuanto él abrió la boca para preguntar. Esbozó una sonrisa tranquilizadora, dejando a un lado su papel de escort. No quería asustarla, debía entretenerla hasta donde ella quisiera.

			—Sí —contestó Salma, intentando ser tan valiente como acostumbraba. En comparación con lo que le tocaba hacer en otras ocasiones, aquello era un paseo.

			—Es un hotel muy bonito y... caro —especuló Alex, deseando llegar a cielo abierto. Lo estaba agobiando un poco el ascensor. Aquella mujer olía demasiado bien.

			Salma asintió. Sabía que el hotel era caro, quizá demasiado para lo que requería la ocasión, pero pensó que por el nivel de vida que Alex tenía y que ella había observado en sus vigilancias, estaría acostumbrado a eso y más.

			Las puertas se abrieron y salieron a una gran terraza con sillones blancos y muebles de madera oscura al lado de la coctelería y al otro lado una piscina con tumbonas a juego con el resto del mobiliario. Él la dirigió hacia el lado del bar, donde la música sonaba suave, rozándole de nuevo la espalda.

			Tomaron asiento en la zona más apartada. Alex pidió un gin-tonic con Tanqueray y Salma un mojito con fresas. No hablaron hasta que el camarero se marchó, después de servirles las copas.

			—¿Estás segura de que quieres que esté aquí contigo? —preguntó Alex, incapaz de reprimir la curiosidad.

			Ella no se comportaba como las otras y lo hacía sentirse inseguro y alerta.

			Salma le sostuvo la mirada. Necesitaba cosas que aquel hombre tenía y por tanto quería que estuviese allí, aunque hubiese también otros factores, como la atracción que sentía por él, que iban a alterar su futuro con toda seguridad. Tenía suficientes tablas como para darse cuenta de ello e intentar evitarlo. Otra cosa era que lo consiguiera.

			—Sí, quiero que estés aquí —contestó muy convincente. Tanto, que ella misma se sorprendió por el deseo que expresaba esa simple frase.

			Alex asintió, recobrando la seguridad en él y, por tanto, desprendiendo toda la sensualidad que Dios y sus padres le habían dado, para hacer su trabajo lo mejor posible.

			Además, tuvo la suerte de que la música cambiara y sonara la sensual Da B Side, de Da Brat, JD y The Notorius Big, de la banda sonora de una de sus películas favoritas, Bad Boys. Justo lo que él iba a ser en un segundo... un chico muy malo...

			—Entonces debes saber que puedo hacer todo lo que tú quieras —continuó con su papel, mirando alrededor para confirmar que nadie los oía. Aun así, se acercó más a ella y bajó su tono de voz, ya de por sí sensual—. Dónde y cómo tú quieras.

			Salma empezaba a sentir vértigo y notó una oleada de calor de los pies a la cabeza. Él estaba muy cerca, con sus labios prácticamente pegados al lóbulo de su oreja, y una especie de corriente eléctrica de una intensidad hasta entonces desconocida para ella la invadió. Aquel hombre hablaba de sexo sin mencionarlo, de tal forma que no se podía pensar en ello como si fuese pecado, ni aunque hubiese estado en un convento. Él era el pecado. Jamás en sus treinta y dos años, Salma había sentido lo que le había provocado de manera tan sencilla.

			Por fin asintió. Estaba cardíaca, pero debía mantener la calma como si se tratase de un operativo más.

			—Sólo tienes que decírmelo —prosiguió él, sin apartar la vista de aquellos ojos castaños que le devolvían la mirada más asustados que deseosos de lujuria y desenfreno. Decidió tranquilizarla—: O, por el contrario, si quieres, podemos tomar algo tranquilamente en esta terraza, ir a cenar o a bailar y después te acompañaré a la puerta del hotel como un caballero y me volveré a casa. —Se acercó de nuevo a ella para ponerla en tensión. Le encantaba ver cómo reaccionaba—. Te repito que sólo tienes que pedirlo.

			El teléfono de Salma sonó, haciéndola saltar en el asiento. Alex se apartó educadamente para dejar que contestara. Sacó a su vez su móvil del bolsillo y miró que no tuviese ningún aviso para otro trabajo.

			—¿Sí? —contestó Salma, sin quitar ojo de las manos de Alex y memorizando el recorrido de sus dedos. Necesitaba tener su código de acceso al teléfono antes de llevarlo a la cama. Una vez que estuviese entre él y el colchón, estaba segura de que no sería capaz de reaccionar.

			—Señorita Ruiz, el tiempo se acaba. Tiene cuarenta y ocho horas para proporcionarnos la información, o ya sabe lo que ocurrirá. Buenas tardes.

			Ella intentó mantener la compostura todo lo que pudo. Estaba entrenada para eso, pero en las circunstancias en las que se encontraba, de poco le servía el entrenamiento. La situación la sobrepasaba. A duras penas estaba siendo capaz de representar su papel con aquel hombre, aunque, por suerte, él todavía no se había dado cuenta del engaño.

			—No estoy interesada —dijo a la línea de teléfono, ya vacía—. Adiós —fingió despedirse, y colgó.

			—¿Publicidad? —preguntó Alex para retomar la conversación, mientras tocaba la pantalla de su móvil para quitar el volumen, dándole a entender a Salma que su disponibilidad para ella era absoluta.

			—Sí —contestó con una sonrisa en los labios—. Sólo publicidad.
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			Salma miró la puerta de su habitación, la 609 en el último piso, con un escalofrío. Él estaba tan cerca... podía sentir que sólo milímetros los separaban, su esencia envolviéndola. Al pensar en lo que iban a hacer, se le aceleraba el corazón.

			No era la primera vez que se acostaba con alguien como parte de un operativo, lo había hecho cuando había sido necesario, pero en esta ocasión la misión era tan personal que no podía considerarla como tal. Los sentimientos estaban tan a flor de piel en tantos sentidos... Era la vida de su hermano la que corría peligro y tenía que actuar ya.

			Abrió la puerta intentando que no le temblasen las manos, pero era imposible.

			Alex alargó la suya hacia la tarjeta, rozándole ligeramente el costado.

			—Espera, yo lo haré —se ofreció galante.

			Salma tragó, cerrando los ojos con fuerza, aprovechando que él no podía ver su rostro. Ese roce la estaba matando, y si ahora era así, no quería ni imaginar cómo sería cuando tuviera sus manos recorriendo otras partes de su cuerpo.

			La puerta por fin se abrió y ambos entraron en la habitación en penumbra. Había anochecido y sólo el reflejo tímido de las luces de la noche madrileña iluminaba la estancia.

			Alex estaba convencido de que ella quería estar con él, lo notaba en cada mirada, movimiento o palabra que decía, pero no estaba seguro del motivo.

			No debía pensar en eso, aquella mujer le pagaba para que le hiciera sentir todo lo que ella deseara y eso era lo que iba a hacer a no ser que le dijera lo contrario.

			Salma fue a encender la luz de la habitación, pero él le cogió la muñeca suavemente, impidiéndoselo. La acercó con delicadeza, como si se tratase de una flor, y con un giro lento y sensual la puso de cara al mirador por el que se colaba la noche.

			—Ya está suficientemente iluminada —le susurró al oído, mientras deslizaba los dedos como plumas por el brazo que había sujetado antes. Si mantenía el ambiente en penumbra, ella se sentiría menos abrumada y se relajaría un poco, o al menos eso esperaba. Solía funcionar—. Mira qué noche tan bonita tenemos sólo para nosotros.

			A Salma se le estaba desbocando el corazón. Su voz era una viagra femenina, aunque era consciente de que lo mismo que le estaba diciendo ahora se lo habría dicho a muchas mujeres más. Inmediatamente, deseó que fuesen otras personas, que se dedicaran a otras cosas y no se hubiesen conocido porque ella lo había contratado. Ojalá fuese un hombre normal con el que hubiese coincidido en otras circunstancias.

			—No pienses —susurró él otra vez, haciéndola girar para que lo mirase—. Es mejor para los dos, pero si deseas que me vaya, lo haré.

			Salma mantuvo valiente la mirada en sus ojos verdes, indecisa sobre si contarle la verdad, pero ¿y si no la ayudaba? No podía arriesgarse, era su última oportunidad y tenía que hacer lo que fuese necesario.

			—Quiero que te quedes —contestó.

			Alex ladeó la cabeza ligeramente y esbozó una sonrisa sensual.

			—¿Estás segura? —insistió—. Si seguimos adelante ya no habrá marcha atrás.

			Ella asintió, incapaz de decir ni una palabra. No podía.

			—Bien. Entonces te diré lo que vamos a hacer. Presta atención —exigió, levantándole la barbilla ligeramente para asegurarse de que lo estaba mirando—. Sólo haré lo que me pidas, sólo lo que tú desees, y me iré cuando tú decidas. Mientras esté aquí contigo, soy todo tuyo y sólo tuyo.

			Escucharle decir que era suyo era más de lo que cualquier mujer podía esperar del hombre al que deseaba, y ni que decir tiene del que estuviese enamorada. Y, la verdad fuera dicha, Salma no estaba enamorada de Alex... pero casi. Los días que llevaba vigilándolo para asegurarse de que no corría peligro si se acercaba a él, para confirmar que era el hombre que intuía que era, ver cómo trataba a las mujeres y lo que les hacía experimentar, había hecho que ella quisiera lo mismo y sabía que únicamente él la haría sentir así. Estaba segura, porque con sólo hablarle como lo estaba haciendo, se sentía totalmente excitada y preparada para él.

			—No sé qué necesitas, pero intentaré satisfacerte —terminó Alex, acariciando el rostro de terciopelo de la mujer.

			—¿Tienes algún límite que no podamos traspasar? —preguntó Salma.

			Tenía que ponerse en situación y no olvidar que era una misión, o se perdería antes de llegar al objetivo. Necesitaba los contactos que Alex tenía en su móvil.

			El plan era acostarse con él y, cuando se quedara dormido o se fuese a la ducha, copiar la tarjeta y la memoria del dispositivo sin que se diese cuenta. Fácil para ella, lo había hecho cientos de veces... Pero todo se estaba complicando demasiado.

			—¿A qué te refieres? —inquirió extrañado. El ambiente sensual se había esfumado y tendría que crearlo otra vez.

			—No sé... no besar, como en Pretty Woman, que no te toque en algún sitio... ese tipo de cosas.

			Alex se carcajeó por la ocurrencia. Desde luego, las películas hacían volar la imaginación mucho más de lo que una mujer necesitaba.

			—No, preciosa —contestó, acercándose de nuevo, esta vez mucho más sexy—. Puedes besarme, puedes tocarme y, si se te ocurre algo más, dímelo.

			Mientras recorría el poco espacio que lo separaba de ella, se quitó la camiseta con un sutil movimiento, dejando al descubierto un cuerpo trabajado y esculpido con elegancia en cada milímetro.

			Observó su nerviosismo y se detuvo en seco justo antes de llegar hasta ella.

			—Salma... tienes que ser sincera conmigo. ¿Quieres que esté aquí? —insistió. Estaba asustada y eso no era lo que pretendía. Ella asintió—. Tienes que confiar en mí, no voy a hacer nada que tú no quieras y desde luego no voy a hacerte daño. Si sólo quieres que hablemos, durmamos o estar acompañada, dilo. Soy lo que tú quieras que sea, un amigo, un amante... únicamente lo que tú quieras.

			Cuando vio que se relajaba, Alex se acercó de nuevo con cautela. Miró alrededor y descubrió un soporte de iPod. Por gentileza del hotel, había uno en cada habitación. Sacó el suyo del bolsillo de la cazadora, lo conectó a la base y buscó entre las carpetas. Encontró la canción que quería y pulsó el Play.

			Volvió junto a ella y dio una vuelta lentamente a su alrededor Mientras Fire We Make, de Alicia Keys y Maxwell sonaba suave. Era una canción muy sensual.

			Levantó lentamente las manos para quitarle la cazadora de cuero, la dejó caer al suelo y la miró a los ojos. Había deseo en ellos.

			La música hacía milagros.

			—Ahora voy a besarte, Salma. ¿Me dejas besarte?

			Ella asintió, totalmente embrujada por él. Era sexy a rabiar y la tenía hipnotizada.

			Alex se humedeció los labios justo antes de tocar los de ella. Lo que sentía era tan diferente a lo que estaba acostumbrado, que a veces no sabía cómo encararlo. Era tan atractiva y delicada... Le hubiese gustado conocerla en circunstancias diferentes, algo que nunca le había sucedido trabajando.

			Salma sintió sus labios posarse suavemente sobre los de ella, mientras él le cogía las muñecas y las subía lentamente hasta su cuello.

			—Mejor así —susurró, apartándose de su boca sólo un segundo.

			Y de nuevo la besó muy suave y despacio, intentando que se acostumbrase a él. Salma se dejó hacer.

			Animado por su actitud receptiva, deslizó los dedos por sus costados, subiendo y bajando, acercándose al pecho y volviendo a bajar. Supo que le gustaba, porque se agarró con más fuerza a su cuello y lo besó un poco más exigente. Satisfecho, Alex abrió sus grandes manos y le acarició de nuevo los costados hasta llegar al borde inferior del sujetador. Las dejó ahí, apretando a la vez su pelvis contra la de ella. Estaba duro y no habían hecho absolutamente nada. Algo iba demasiado bien y eso no era bueno.

			Salma se decidió a colaborar. Ese hombre le gustaba mucho y ¿por qué no disfrutar de él? Quizá nunca más volviera a tenerlo en su cama... a no ser que pagara, claro.

			Lo besó con más fuerza y comenzó a recorrerle el torso con las manos. Alex sintió un escalofrío nada habitual al sensual contacto de la mujer, pero intentó ignorarlo y, sobre todo, disimularlo. Le hacía sentir cosas para las que no estaba preparado.

			Tiró de la camiseta de ella para poder acariciarle la piel y no la prenda. Salma tembló al contacto e interrumpió el beso para mirarlo. Se estaba perdiendo en él y estaba segura de que, si seguía, aquello le cambiaría la vida.

			Alex le quitó lentamente la camiseta sin apartar la mirada de ella. Tenía un cuerpo bien definido, pero no excesivamente delgado, proporcionado en su justa medida. Era preciosa. Le puso una mano al final de la espalda y la acercó a él para retomar sus labios. Estaba tan a gusto con aquella mujer que estaba empezando a olvidarse de que todo era una transacción comercial. Placer por dinero.

			Sin dejar el beso, fue empujándola lentamente hasta una mesa escritorio que había junto al mirador, la subió encima con las piernas abiertas y acercó su miembro para rozarse con su sexo.

			Salma sólo pudo jadear. El beso, sentir su piel contra la de ella y la presión en sus partes íntimas con su pene ya hinchado, casi le hizo estallar. Demasiado tiempo sola.

			—Tranquila —susurró Alex, mirándola un momento. Tenía los ojos cerrados y respiraba con dificultad—. Mírame y dime qué quieres. Qué necesitas.

			Le costó mirarlo. ¿Cómo le iba a decir que quería que la penetrara allí mismo, sin más miramientos?

			—A ti. Ahora —contestó, decidida a no perder la oportunidad, con la voz entrecortada.

			—¿Me quieres dentro de ti? ¿Es eso lo que me pides? —insistió, porque ahora había deseo en ella y quería verlo en sus ojos un poco más.

			—Sí —jadeó ante la presión de Alex de nuevo contra sus vaqueros—, por favor.

			—No supliques, Salma. Sólo pídelo.

			—Te quiero dentro de mí... Ahora.

			Alex se desabrochó el pantalón, mientras se quitaba las zapatillas ayudándose de los talones y las punteras. En unos segundos estaba desnudo ante ella, y era colosal. Aquel hombre era perfecto y él lo sabía, jugaba con ello y por eso le pagaban todas aquellas mujeres con las que lo había visto citarse.

			Con seguridad, desabrochó lentamente el botón de los vaqueros de Salma sin apartar la mirada de sus ojos. Le bajó despacio la cremallera, la alzó lo justo para poder bajarle también los pantalones y la dejó de nuevo sobre la mesa.

			Cuanto más la miraba, más le gustaba. Realizó el mismo movimiento con las braguitas y luego la dejó en la mesa y la atrajo hacia su miembro sólo para que lo sintiera en su piel.

			La besó de nuevo y aprovechó la cercanía para quitarle el sujetador. Con los pechos al descubierto, le acarició uno con la mano y suavemente fue deslizando su boca hasta llegar al otro. Salma ahogó un grito al sentirlo por todas partes y se sujetó bien a la mesa, porque no quería caerse justo entonces.

			Alex le soltó los pechos y la sostuvo con firmeza por la cintura para poder quitarle los botines y luego lo que le quedaba de ropa. En cuanto ella se sintió libre, abrió más las piernas, momento que Alex aprovechó para acercar el pene a su vagina sin penetrarla aún y rozarle el clítoris.

			Salma se agarró fuerte a su cuello. Todas sus terminaciones nerviosas parecían haberse activado de golpe con ese contacto y la mesa ya no le bastaba para sostenerse. Alex comprobó que estaba más que lista para que la penetrara.

			—Estás preparada.

			—Sí —jadeó, aunque deseaba no haberlo dicho de ese modo.

			—¿Tienes preservativos? —preguntó él, sin dejar de presionar su miembro contra su entrepierna.

			—En la mesilla —contestó con la voz entrecortada.

			Alex presionó una vez más contra ella, dejando entrar la punta de su pene sólo un segundo. Salma lo sintió dentro y jadeó de nuevo. Sabía cómo darle placer.

			Una vez fuera, la dejó sentada sobre el escritorio y se acercó a la mesilla a coger los preservativos. Se puso uno con un movimiento rápido y regresó a su lado.

			—¿Por dónde íbamos? —preguntó con una sensual y traviesa sonrisa—. Ah, ya me acuerdo —se contestó a sí mismo, colocándose en la entrada de su vagina y penetrándola de nuevo sólo con la punta—. Justo por aquí.

			Salma le sostuvo la mirada, rezando para que no viese en ella todo lo que le estaba haciendo sentir. Eso la hacía vulnerable, pero un sexo tan bueno como el que le estaba dando aquel desconocido no lo había tenido en su vida, y eso que en realidad no habían empezado. Pensaba que ya lo había vivido todo, pero la vida le regalaba una experiencia más.

			Alex la besó, mientras profundizaba la penetración muy lentamente, haciendo que temblara entre sus brazos.

			—Si no quieres que siga, dilo ahora —susurró, intentando que no se notara la ansiedad que sentía por terminar lo que había empezado.

			—Sigue —casi le rogó—. No pares.

			Dicho y hecho. Alex entró del todo en ella y comenzó a embestirla, primero despacio, entrando hasta el fondo y saliendo casi en su totalidad, para que lo sintiera en todo su esplendor, varias veces hasta que ya no pudo más y lamió sus pechos para después penetrarla más duro, más rápido, hasta que notó cómo Salma se perdía en el orgasmo y, por primera vez, él no necesitaba pensar en otra mujer para llegar al clímax.

			La atracción que sentían era mutua y los pilló a ambos por sorpresa. La compenetración en la cama era perfecta, él sabía lo que ella necesitaba y se adelantaba...

			Si aquella creencia popular de que cada uno tiene su media naranja era cierta, con toda probabilidad ellos eran la del otro, o al menos la pareja sexual perfecta. Jamás lo hubiesen imaginado...

			Alex había tenido relaciones con muchas mujeres muy diferentes en los últimos tiempos y sabía que algo especial había en ella, porque nunca había experimentado nada parecido...

			Estaba desconcertado.
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			El agua de la fastuosa ducha de la habitación caía en cascada sobre Alex. Estaba dejando que le relajara el cuello y los hombros, con las manos apoyadas en la pared de pizarra negra.

			Tocó uno de los mandos y el agua a presión lo asaltó desde todos los ángulos posibles. El hidromasaje hacía milagros y él necesitaba estar allí un rato para aclararse las ideas. Estar al lado de Salma le nublaba la mente y no se lo podía permitir.

			Aquella mujer de apariencia frágil quizá no lo fuera tanto. Su instinto le decía que en ella había gato encerrado, pero no era capaz de ver cómo ni por qué. Era posible que se estuviera obsesionando con eso como excusa para no llegar más allá de un encuentro casual con su correspondiente compensación económica.

			Definitivamente, necesitaba relajarse un rato.

			 

			 

			Salma se levantó sigilosa en cuanto oyó correr el agua.

			De puntillas, desnuda y aún mojada de la ducha que se había dado antes que él, rebuscó entre la ropa que había quedado esparcida por el suelo. Encontró el teléfono de Alex en uno de los bolsillos del pantalón, lo cogió y rápidamente desbloqueó la pantalla, imitando el movimiento que le había visto hacer en la coctelería de la azotea.

			Con mucho cuidado, sacó un iPad de uno de los cajones de la mesilla, lo desbloqueó también, conectó el cable USB e intercomunicó los dispositivos.

			Tenía mucha información en la agenda de contactos y también multitud de carpetas con música, vídeos, datos sobre personas, sobre temas sexuales... ¡Vaya! Se tomaba muy en serio su trabajo. ¿Tan rara era la gente a la hora de irse a la cama como para que tuviera un archivo específico para cada mujer? Viendo todo aquello, estaba segura de que ella había sido la más sosa con la que se había acostado, pero no sabía ser de otra manera.

			Apartó esos pensamientos y se concentró en copiar la información. El agua no paraba de correr, pero ya habían pasado al menos cinco minutos y el tiempo se agotaba. Tampoco debía olvidar que el hombre que estaba en la ducha era un SEAL, un miembro de la Unidad de Operaciones Especiales de la Armada estadounidense, la élite del ejército, y además uno de los de mayor rango y de los que más misiones tenía a sus espaldas. Estaba retirado, o algo parecido, pero eso era como montar en bicicleta, nunca se olvidaba. Ella lo sabía muy bien, pues sus profesiones eran muy similares. Si la encontraba robándole información... no quería ni pensarlo.

			El archivo era extenso y, cuando oyó que el agua dejaba de caer, la adrenalina se le disparó. Todo debía ser limpio y él no tenía que enterarse siquiera de que había tocado su teléfono.

			En cuanto el archivo se copió, desconectó el cable USB, lo guardó junto al ordenador, limpió el teléfono de huellas con un paño que tenía preparado para tal fin, corrió de puntillas hasta los pantalones tirados en el suelo y lo dejó todo igual que lo había encontrado.

			 

			 

			Alex salió del baño enrollándose una toalla negra a las caderas. Ella estaba acostada de lado, abrazando una almohada. Parecía adormilada, pero enseguida observó que su respiración era demasiado rápida para eso. Por lo visto, seguía estando nerviosa.

			Salma rezaba para que no se notara mucho su agitación. Había tenido que correr hasta la cama una vez dejó el teléfono, para que no la pillase in fraganti. Lo había conseguido. Los datos estaban en su ordenador y él no se había dado cuenta de nada. Esperaba que fuese suficiente para liberar a su hermano.

			Alex se subió a la cama y gateó hasta llegar a su lado. No sabía si ella quería más de él, pero permanecería allí hasta que le dijese que se fuera. Siempre lo hacía, aunque deseara salir corriendo. Eran los inconvenientes de ser acompañante de mujeres; le podían gustar o no, pero todas pagaban por tenerlo y, como en su otro trabajo, a él le gustaban las cosas bien hechas, aunque con Salma no le costaba ningún esfuerzo.

			La observó unos segundos y supo que estaba despierta, aunque intentaba fingir que no.

			—¿Estás bien? —preguntó, acariciando su espalda desnuda. Estaba preciosa iluminada por la luna llena—. Sé que estás despierta.

			Salma abrió los ojos en cuanto lo oyó hablar. No habría podido dormir ni aunque lo hubiese intentado con todas sus fuerzas.

			—Sí —contestó, volviéndose para mirarlo—. Estoy bien.

			No se explicaba cómo un hombre como él, con tantas condecoraciones y tantos éxitos en su delicado trabajo, había acabado ganándose la vida como acompañante de mujeres. No le veía ningún sentido, era incapaz de comprenderlo, aunque llevaba tiempo pensando en ello, pero tampoco podía preguntárselo.

			Hacía años había visto informes y escuchado transmisiones de radio y sabía que era un héroe, le recordaba bien. Era uno de los mejores, aunque la mayor parte de los operativos en los que había participado eran alto secreto, como casi todos los de los SEAL...

			Quizá algún día pudiese contarle quién era ella y averiguar más al respecto.

			—¿Quieres algo más? —inquirió Alex, acariciándole la cadera con suavidad. Nunca les preguntaba nada parecido a sus clientas, pero con ella necesitaba saber que se había quedado satisfecha.

			Salma le sostuvo la mirada unos segundos. En los ojos de él había sinceridad y eso la partió en dos, pero debía seguir con su papel, por mucho que desease que todo fuese de otra manera.

			—Estoy bien, gracias.

			Alex no dejaba de acariciarla como si lo necesitara, sin parar.

			—¿Y tú? ¿Estás bien?

			Lo notaba extraño. Toda la seguridad en sí mismo que había demostrado desde el primer momento en que se encontraron, se había desvanecido.

			Asintió. Aquella mujer le había removido sentimientos que ya no podía dejar quietos en su escondrijo, pero no se lo iba a decir. Era una clienta y eso debía seguir siendo.

			—Axel, ¿quieres irte? —preguntó Salma, incorporándose hasta quedar sentada, recordando llamarlo por el seudónimo que él usaba para su trabajo. No debía saber que conocía su secreto—. Si quieres que te pague ya, sólo tienes que decirlo.

			Se encontraba incómoda en aquella situación. Nunca había contratado a un hombre en el ámbito sexual y no sabía cómo debía actuar, ni cómo se hacían las cosas en esos casos.

			Alex esbozó una sonrisa que quería ser traviesa, pero en realidad estaba molesto porque ella lo hubiese malinterpretado.

			—Me iré cuando tengas todo lo que deseas de mí. Sólo tú lo decides.

			A Salma esas palabras le sonaron a promesa, pero reaccionó rápidamente, desterrando la posibilidad de su mente. No debía pensar en historias que no podían ser, por mucho que le gustase ese hombre.

			—Podemos dormir un rato, si no tienes nada mejor que hacer —le propuso sin saber qué decir.

			Lo mejor sería que Alex se fuera, para así ella poder terminar el trabajo que había empezado, pero no era capaz de separarse de él. Aún no.

			Sin palabras, Alex se incorporó y la observó unos segundos en su esplendorosa desnudez, perdiéndose en aquella maravillosa visión. Acarició su rostro con una ternura que no era fingida, aunque ella así lo creyera, le colocó un mechón detrás de la oreja y la besó dulce, muy dulcemente.

			Salma levantó la barbilla para recibir el beso. Aquel hombre despertaba su cuerpo con un simple roce. Aunque le doliera separarse de él más tarde, todavía no pensaba hacerlo. Necesitaba ser egoísta aunque fuese una sola vez.

			Quizá no sobreviviera a lo que estaba por venir. No tenía protección, ni cobertura alguna y, aunque era una buena agente, lo tenía complicado. Por primera vez en su vida, iba a saltarse unas cuantas normas profesionales y otras tantas autoimpuestas.

			Alex le sostuvo la cara entre las manos para profundizar el beso. Podía ser el último que se dieran y quería que ella lo recordara bien. Lamió sus labios y penetró con la lengua en su boca lentamente, para que se le grabara a fuego la sensación. Salma gimió y él supo que lo estaba haciendo bien, que la tenía justo donde quería.

			La apartó ligeramente para mirarla a los ojos. De nuevo el deseo brillaba en ellos.

			—Todo lo que desees —susurró, con los labios rozando los suyos—. No lo olvides.

			Salma perdió la conciencia y el sentido del deber. Acercó su cuerpo al de él y tiró de la toalla para deshacerse de ella.

			—Una vez más —le pidió, tumbándolo sobre la cama con un leve empujón, mientras se colocaba a horcajadas sobre él.

			Alex se incorporó de golpe para besarla más profundamente. Esas palabras y su actitud decidida lo habían excitado enormemente.

			Salma lo empujó para que se tumbara de nuevo. Se sintió raro. Acostumbraba a ser él quien llevara las riendas, pero se dejó hacer.

			Ella frotó su sexo contra el de Alex, que resopló por el contacto. Ya estaba muy excitado y casi ni se habían rozado. Lo que le había pasado la vez anterior no había sido algo aislado. Comenzó a darle importancia al hecho de que Salma lo controlaba igual que él hacía con ella.

			Más tranquila y segura, se colocó sobre su pene, lo situó en la entrada de su sexo y lentamente comenzó a bajar, dejando que la penetrara. Cada centímetro que entraba en ella, salía al segundo en un vaivén que lo estaba matando. Un poco más y fuera otra vez y así sucesivamente hasta que se dejó caer del todo y se empaló en su falo.

			Alex tembló al sentir cómo las paredes de su vagina lo succionaban, excitándolo cada vez más, mientras Salma se movía arriba y abajo a placer. La dejó seguir un poco más, pero ya no podría soportarlo mucho más tiempo. Intentó cambiar de posición y quedar encima, pero ella no se lo permitió. Alex se sorprendió al ver lo fuerte que era, aunque no lo aparentaba, y, comprendiendo que quería ganar, la dejó hacer.

			Salma aumentó el ritmo de las acometidas y Alex la ayudó colocando las manos en sus caderas y apretándola contra él, acompasando el movimiento.

			Supo el momento exacto en que ella iba a llegar al clímax. Comenzó a temblar desde su interior, donde aprisionaba su pene, y eclosionó hacia afuera, gritando de placer. Alex la siguió sujetando y agitó las caderas más fuerte hasta que también él se dejó llevar.

			De nuevo fue un orgasmo espontáneo. No sabía cómo había sucedido, pero con aquella mujer no necesitaba pensar en otras para poder alcanzar el placer máximo.

			La situación comenzaba a ser preocupante...

			Para ambos.
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			Salma se despertó a las seis de la mañana con una pesadilla. Veía a su hermano de rodillas en un camino de tierra o un desierto, con las manos atadas a la espalda, mientras un hombre le apuntaba en la nuca con una pistola. Ella corría y corría con un arma en la mano para intentar salvarlo, pero justo cuando tenía a tiro al hombre que lo amenazaba, éste disparaba y su hermano caía muerto al instante.

			Se incorporó de golpe, ahogando un grito. Estaba sudorosa y respiraba con dificultad. Las lágrimas rodaban por sus mejillas como un torrente, pero se las secó rápidamente. Desde que Andrés había desaparecido esas pesadillas eran habituales. Se limpió la cara con las manos y se volvió hacia el otro lado de la cama.

			Alex dormía y no se había dado cuenta de su estado. Estaba desnudo y acostado de lado. Estaba en paz, tranquilo... Estaba muy guapo.

			No se podía creer que se hubiese dormido... Estaba tan relajada a su lado a pesar de las circunstancias, que se había dejado llevar demasiado. Decidió que era el momento de desaparecer. Tenía sus cosas en la maleta, que nunca deshacía, sólo tenía que coger el iPad y el neceser del baño. Él no se enteraría.

			Necesitaba ponerse en marcha y acabar con todo aquello cuanto antes. Andrés tenía que vivir y ya disponía de lo necesario para liberarlo.

			Suspiró mirando al hombre otra vez. Qué pena no poder estar juntos, habían conectado tanto...

			Sigilosa, salió de la cama desnuda, se fue al cuarto de baño y recogió sus cosas sin hacer ruido. Entró en la ducha, abrió muy poco el grifo y se duchó en silencio, aunque el agua estaba helada y le dieron ganas de gritar. Pero necesitaba quitarse su olor de encima o no podría irse.

			Sin apenas secarse, se puso unos pantalones de lino negros, una camiseta del mismo color, una chaqueta de lana larga, granate, las deportivas y guardó la ropa del día anterior en la maleta, junto con el resto de sus pertenencias.

			Se acercó de puntillas al escritorio y dejó encima un sobre, después a la cómoda, sacó el iPad y los cables de conexión, retrocedió hasta el baño, lo guardó todo y, con sumo cuidado, caminó en dirección a la puerta.

			Justo cuando iba a girar el pomo, se volvió para mirar la cama.

			Alex seguía dormido, tranquilo... y ella deseaba meterse allí con él, acurrucarse entre sus brazos y no salir jamás. Pero eso no iba a suceder, ni en ese momento ni en el futuro.

			Con un dolor en el pecho que nunca antes había sentido, abrió la puerta, salió de la habitación y se alejó como un fantasma.

			En recepción, pagó los gastos del hotel y dejó aviso de que no entraran en la habitación hasta que la persona que estaba aún allí devolviera la llave y luego salió a la calle.

			Debía actuar pronto. Sólo le habían dado cuarenta y ocho horas y ya habían pasado unas cuantas. Tenía que llegar a su casa, seleccionar la información y prepararse para el intercambio.

			Todo acabaría pronto. Ella no podía fallar.

			 

			 

			Alex se despertó sobresaltado, como le pasaba a veces.

			Normalmente no dormía bien, las pesadillas con muertos y misiones de alto riesgo en las que su vida pendía de un hilo invadían sus sueños, y el día que no lo hacían se despertaba con el estómago tan encogido que apenas podía respirar.

			Miró alrededor para cerciorarse de dónde estaba, se situó y rápidamente tocó el otro lado de la cama.

			Estaba vacío.

			Se incorporó de golpe y se fijó bien en la habitación. Sólo su ropa estaba esparcida por el suelo, donde la había dejado cuando se desnudó la noche anterior, ni rastro de la de Salma. Observó que en el escritorio había un sobre. Se levantó con premura para cogerlo.

			Dentro había tres mil euros, el doble de lo acordado. Nada más.

			Se vistió a toda prisa, con rabia. Le hubiese gustado al menos despedirse de ella... incluso desayunar juntos...

			Se aseguró de que llevaba las llaves del coche en el bolsillo y también el móvil. Al coger éste, lo vio. La representación de una sirena de policía naranja iluminaba la pantalla. Alguien había accedido a los datos del teléfono.

			Hacía tiempo que colocó ese chivato en su móvil. Tenía información que siempre debía llevar encima y no había perdido las viejas costumbres.

			Frunció el cejo sin dejar de mirar la alarma. ¿Era posible que Salma hubiese accedido a sus datos? La sensación de que algo no iba bien que había sentido al principio de conocerla regresó con fuerza.

			—¡Maldita sea! —gritó al techo.

			Se levantó enfadado, cogió la llave de la habitación, el sobre con el dinero y salió deprisa.

			Debía averiguar quién era aquella mujer y por qué le había robado información.

			 

			 

			Salma llegó en taxi a su casa, en un barrio de la periferia de Madrid. Eran casi las siete de la mañana y debía darse prisa.

			No había recibido ninguna llamada más sobre el intercambio, pero el teléfono podría sonar en cualquier momento.

			Sacó la llave del bolso para abrir, cuando se dio cuenta de que la cancela de la entrada estaba abierta.

			Vivía en una casa unifamiliar, cerca del colegio al que había ido toda la vida en Carabanchel, en uno de los chalets que siempre había mirado con asombro de pequeña cuando pasaba por allí para ir a clase. Su sueño hecho realidad.

			El día que vio el cartel de «Se vende» en la casa que siempre había querido, no lo pensó dos veces. Ya era agente especial de operaciones y ganaba lo suficiente como para pagar una hipoteca cara, así que alquiló el piso en el que vivía y se trasladó allí.

			Ahora, se puso alerta de inmediato. Abrió el bolso de nuevo, después el escondrijo en el doble forro y sacó su pistola automática acompañada de un cargador. Nunca salía sin ella.

			Con cuidado, dejó la maleta a un lado para que no le estorbara y con sumo sigilo se agachó con la espalda apoyada en la pared lateral y empujó un poco la puerta para ver qué había dentro. Estaba oscuro y no veía bien, pero no podía encender ninguna luz. Debía dejar que los ojos se le adaptaran a la oscuridad antes de seguir.

			Sacó su móvil del bolso, lo silenció y se lo metió en el bolsillo del pantalón. Se quitó la chaqueta para que no entorpeciera sus movimientos, cogió aire un par de veces para concentrarse y, agachada con el arma apuntando al frente, entró en su casa.

			 

			 

			Alex llegó a su ático en el centro en menos de un cuarto de hora. Aparcó el coche en el garaje, intentando controlar su enfado, pero cada minuto que pasaba era peor. ¿Cómo había podido ser tan confiado? ¡¿Qué demonios le estaba pasando?!

			Entró en su casa con prisa por llegar al ordenador. Necesitaba saber qué datos habían sacado del teléfono, cuándo y quién.

			Su despacho estaba tenuemente iluminado por la luz del amanecer así que sin más luz que ésa, encendió el aparato, metió la clave de acceso y la pantalla cobró vida.

			Al conectar el cable USB del ordenador al teléfono, vio de inmediato cuanto se había modificado en el dispositivo, incluso la grabación de quién había accedido a él.

			Ver a Salma desnuda ante él robando sus datos le partió el corazón. ¿Por qué lo había hecho? ¿Quién era? ¿Qué era?

			Bastante más enfadado que antes, conectó un segundo ordenador que había sobre la mesa y al instante apareció un programa que parecía una base de datos. Introdujo el nombre de Salma Ruiz y no apareció ninguna información, ni siquiera un DNI o un carnet de conducir. Algo no iba bien.

			Volvió al primer ordenador y de nuevo tecleó el nombre de la mujer. No aparecía nada al respecto, ningún perfil de red social, nada, pero sí el nombre de alguien llamado Andrés Ruiz, que había desaparecido en lo que la policía creía que era un secuestro exprés.

			Leyó la noticia intentando buscar alguna conexión entre Salma y aquel secuestrado, pero no encontró indicios concluyentes más allá de la coincidencia del apellido.

			Se recostó en la silla, con las manos enlazadas detrás de la cabeza. ¿Qué estaba pasando? Se quedó pensativo un rato, mirando el amanecer. Hacía tres años que estaba retirado y dos que se dedicaba a satisfacer a las mujeres. En todo ese tiempo no había sucedido nada que tuviera relación con su pasado, nadie lo había reconocido y nadie lo había buscado, o al menos que él supiera. Era consciente de que en cualquier momento las cosas podrían cambiar, pero siempre confió en la palabra del capitán Summers, que le aseguró que nunca lo encontrarían si decidía desaparecer y era discreto en sus actividades.

			Así había sido... hasta ahora.

			De nuevo introdujo el nombre de Salma en los dos ordenadores, con el mismo resultado. ¿Se estaba volviendo paranoico? Tal vez ella sólo fuera una simple ladrona por encargo. En su agenda había nombres de esposas de altos cargos y gente importante que quizá le interesaran a alguien... si únicamente era eso, no sería tan grave para él.

			Decepcionado porque creía que era otra persona y desde luego no una delincuente, se levantó de la silla y se dirigió a su habitación. Estaba demasiado cansado como para pensar mucho más. Estaba perdiendo facultades apartado de la primera línea de acción, algo que le cabreaba soberanamente. Echaba de menos aquella vida...

			Se descalzó con la puntera de las zapatillas por el pasillo, se quitó la camiseta, lanzándola al cesto de la ropa sucia del cuarto de baño, se desprendió de los pantalones, que dejó según cayeron al suelo, y se tiró boca abajo encima de su cama tamaño extragrande.

			Con la mano derecha alcanzó un mando que había sobre la mesilla, apuntó al gran ventanal y una persiana enorme comenzó a caer lentamente, tapando las vistas. La oscuridad era lo mejor para descansar y él necesitaba hacerlo durante unas cuantas horas.

			 

			 

			Salma entró en la casa agachada y se colocó en el rincón de la entrada, al acecho.

			Era posible que alguien estuviera vigilando fuera por si volvía a salir, pero ahora no podía ocuparse también de eso. Si estaba atrapada, lo arreglaría más tarde. Dentro tenía más armas si las necesitaba.

			Cerró la puerta con un sordo clic y puso la cadena de seguridad. Quería cerciorarse de que nadie entraba mientras ella revisaba la casa y que tampoco podría salir sin entretenerse un poquito más de la cuenta.

			No parecía que las cosas estuviesen revueltas y tampoco que quien fuera que hubiese entrado siguiera allí dentro, pero tenía que estar segura antes de hacer nada más.

			Con el arma apoyada en una mano y empuñada con la otra, fue revisando las habitaciones una a una. También el hueco de la escalera. Cuando estuvo completamente segura de que no había nadie más que ella en la planta baja, subió la escalera con la espalda pegada a la pared.

			Su habitación estaba tal como la había dejado antes de irse. Siguió caminando hasta el despacho y allí fue donde vio que todo estaba patas arriba. ¿Quién había entrado? ¿Qué querían? ¿La información de Alex? Sabían que aún no disponía de ella y, por otra parte, le quedaban al menos veinticuatro horas para que finalizara el plazo. ¿Estaban impacientes? Eso no era bueno.

			Entró en la estancia para tratar de averiguar qué se habían llevado. El ordenador estaba encendido y habían intentado acceder al disco duro sin éxito. Era alguien experto y, por el aspecto que presentaba el resto de la casa, sólo había dos opciones, o los malos estaban ya al acecho sin esperar a la cita que se suponía que debían acordar para el intercambio, o la agencia sospechaba algo fuera de lo normal. Tanto lo uno como lo otro no pintaba bien.

			En la agencia no sabían nada de sus últimos pasos. No podría trabajar en el caso de su hermano si ellos tomaban las riendas, pero además, desde hacía algún tiempo, Salma sospechaba que algo no iba bien por allí. No sabía qué o quién, pero algo pasaba.

			Involucrar el caso de Andrés en una posible corrupción del departamento o del organismo oficial al completo no era positivo, por lo que lo mantendría en secreto todo el tiempo que fuese posible. Tenía el material necesario, sabía lo que tenía que hacer y cómo hacerlo. No los necesitaba.

			Justo cuando iba a abandonar la habitación y dar por concluida la inspección, un ruido procedente de su dormitorio la hizo amartillar el arma y pegarse a la pared. No estaba sola.

			Con mucho cuidado, fue avanzando hasta su cuarto, asegurándose de dónde pisaba y sin apartarse de la protección del muro. Una sombra pasó justo por delante de la puerta antes de que ella llegara.

			—No te muevas o disparo —amenazó al intruso que tenía ante ella—. Levanta las manos donde pueda verlas. Lentamente.

			Era un hombre con la cara descubierta. No parecía tener miedo a que lo vieran y, muy obediente, había hecho lo que ella le había dicho.

			—Vuélvete despacio hacia mí.

			El individuo obedeció y Salma se quedó helada.

			—¡¿Jack?! —preguntó, totalmente noqueada al ver de quién se trataba.

			El hombre la miró sin contestar, esbozó una sonrisa ladeada que ella conocía muy bien y empezó a bajar las manos despacio.

			—¿Se puede saber qué haces entrando a escondidas en mi casa? —continuó preguntándole, ignorando el gesto conciliador de él—. Y ni se te ocurra bajar las manos.

			—Salma, estás preciosa —fue lo único que contestó, colocándolas ligeramente en alto otra vez.

			Hacía un año que no se veían. Cuando la agencia de Salma empezó a colaborar con otras agencias internacionales, Jack se convirtió en su compañero y en su pareja. Se había ido pidiendo unas largas vacaciones, con intención de aclararse las ideas para volver de nuevo a la acción en un futuro. Pero no había sabido nada más de él. Como si se hubiera esfumado.

			Cuando Jack se fue, para Salma se acabó el mundo. Estaba tan unida a él que pensó que no podría superarlo. Era todo para ella, su ángel de la guarda en el trabajo, su aire para respirar, pero ahora que había conseguido salir adelante e incluso se había sentido atraída por otro hombre, aunque fuese un gigoló, aparecía como si nada hubiese ocurrido. Sin embargo, no era cierto, habían ocurrido muchas cosas.

			—Déjate de gilipolleces. ¿Qué haces en mi casa? ¿Por qué has entrado a hurtadillas, como si fueses un vulgar ladrón?

			Jack intentó dar un par de pasos, pero ella no estaba para tonterías y le apuntó con el arma como si no lo conociera.

			Si algo había aprendido en todos esos años era que la gente se corrompía por dinero y Jack llevaba demasiado tiempo desaparecido como para no sospechar. Quizá sólo era una amenaza y no había ido a matarla. Esperaba que no lo hiciera, pero ya no estaba segura de nada.

			—Me he enterado de lo de tu hermano —explicó escuetamente, quedándose donde estaba.

			Salma alzó las cejas, sorprendida. Si estaba desconectado de todo aquel mundo, no tenía por qué haberse enterado de nada. Nadie lo sabía.

			—¿Has vuelto al trabajo? —tanteó las posibilidades.

			—Aún no, pero sigo teniendo contactos. Recuerda que hemos sido algo más que compañeros durante cuatro años. La gente pregunta y, sobre todo, habla demasiado.

			No la convencía para nada la explicación, su actitud le decía que Jack ya no era trigo limpio, pero no tenía cómo comprobarlo y... tampoco quería creerlo.

			—Si vienes a ofrecer tu ayuda, no la necesito. Puedes irte.

			Él se acercó sin miedo, con una sonrisa traviesa en los labios. Era muy guapo, moreno, con ojos oscuros, y siempre conseguía lo que quería.

			—¿No me vas a ofrecer ni un café? ¿Ni siquiera por los viejos tiempos?

			Salma negó con la cabeza, sin apartar la pistola.

			—Lo siento, cariño. Siento si te hice daño —insistió—, pero tenía que irme y olvidarme de todo por un tiempo para poder seguir adelante. Empezaba a volverme loco. Créeme, por favor.

			Jack nunca le había mentido ni había hecho nada que la hiciese sospechar, pero, aun así, toda precaución era poca.

			—No te preocupes, ya está todo aclarado y superado —le mintió, indicándole con el arma que se apartara un poco, aunque él no se movió ni un milímetro—. Espero que este tiempo te haya hecho bien, pero ahora date la vuelta y baja la escalera.

			Intentó acercarse otra vez, pero sabía que Salma era capaz de dispararle en una mano sólo para que le hiciese caso. Así que se dio la vuelta sin más excusas y bajó delante de ella a la planta inferior.

			Salma estaba confusa.

			Parecía que él hablaba en serio y era probable que siguiese siendo el Jack de siempre, su Jack, pero la duda la estaba matando.

			—Date la vuelta —le ordenó, cuando llegaron al salón.

			Jack se volvió y la miró.

			Se la veía cansada, tenía ojeras y parecía nerviosa, pero no por él, sino como si algo la apremiara, como si el tiempo se le echase encima. Sólo la había visto así en un par de ocasiones. Algo iba mal.

			No pensaba encontrarla en la casa, únicamente quería saber en qué andaba metida por culpa de su hermano. Le habían llegado rumores estando en Estados Unidos y había volado inmediatamente a Madrid sólo para cerciorarse de que estaba bien.

			No sabía si la quería como antaño, sus sentimientos habían cambiado y tenía que averiguar qué sentía por ella, pero Salma lo había sido todo para él no hacía demasiado tiempo y la mejor compañera en todos los sentidos que se pudiese desear. Se lo debía. Ahora sólo tenía que convencerla.

			—Salma, por favor...

			—¡Cállate! —Elevó el tono de voz porque no tenía tiempo que perder, ni siquiera con él—. Quiero que me digas en menos de treinta segundos qué haces en mi casa, por qué has vuelto y cómo y qué sabes de «lo de mi hermano» —terminó con el mismo tono.

			El arma aún lo seguía apuntando.

			Jack cogió aire para pensar bien lo que iba a decir y poder explicarlo todo de forma que no diera lugar a equívocos.

			—Estaba en Estados Unidos, visitando a unos amigos y a un antiguo contacto, cuando hablaron de un secuestro de alguien español. El rescate era información sobre gente poderosa española y tu apellido apareció mencionado. —Se acercó un poco más a ella—. En cuanto confirmé por mi cuenta que se trataba de tu hermano, cogí el primer vuelo disponible. Pensé que necesitarías ayuda.

			Salma le escuchaba sin creer lo que oía. ¿De verdad había vuelto para echarle una mano?

			—No necesito ayuda, gracias. Ya lo tengo todo controlado —declinó la oferta.

			Nunca le habría pedido ayuda a no ser que estuviera desesperada y desde luego ahora no lo estaba. Era más probable que se la pidiera al SEAL que había dejado abandonado en la cama del hotel que a él.

			—¿Estás segura? —preguntó Jack, escéptico—. Hablamos de tu hermano, Salma, no de un desconocido.

			Sí, estaba segura. Había pasado mucho tiempo pensando en él cuando se fue y no le fue fácil dejar de hacerlo. Ya no lo quería en su vida, ni siquiera para rescatar a su hermano.

			—Estoy segura —contestó. No deseaba darle más información al respecto.

			Jack resopló impotente, pensando que iba a ayudarla lo quisiera ella o no. Era una cabezota y, por lo que había averiguado, la gente que tenía a su hermano eran unos asesinos y no se andaban con rodeos. Tampoco estaba seguro de que Andrés siguiera vivo.

			Se volvió hacia la puerta para irse, cuando el teléfono de Salma sonó.

			Ella lo sacó del bolsillo y en la pantalla vio que eran ellos, los secuestradores. Había llegado el momento.

			Descolgó mirando a Jack fijamente. Si tenía algo que ver, quería tenerlo vigilado.

			—Señorita Ruiz, esta noche hay una fiesta en la sala Moom. Estará en la lista de asistentes. No olvide su teléfono, lo va a necesitar.

			No hubo nada más, cortaron la comunicación de golpe, como siempre hacían. No había podido preguntar si Andrés estaba vivo, aunque empezaba a dudarlo.

			Colgó el teléfono sin apartar la vista de Jack. Necesitaba meterse en su despacho, seleccionar la información que le había robado a Alex y prepararse para ir a esa fiesta. Ni siquiera creía que le diera tiempo a dormir un rato.

			—Tienes que irte —le dijo a Jack, avanzando hasta la puerta y abriéndola para que se enterase bien.

			—Eran ellos, ¿verdad? —preguntó él, intentando sonsacarle algo—. No puedes hacerlo sola, Salma. ¿Quién te cubre las espaldas? ¿Quién te protegerá si algo sale mal?

			Todo lo que decía era cierto. Hacerlo sola era peligroso, pero no había más remedio. Ya había sobrevivido a situaciones difíciles antes.

			—Vete —insistió, con la mano señalando la calle.

			—Por favor —rogó Jack, impotente—, me quedaré fuera con un sistema de escucha, pero no vayas sola... puede ser una trampa... Andrés...

			Salma sabía que él pensaba lo mismo. Su hermano podría estar muerto y que ella acabara igual era muy fácil si nadie más sabía dónde estaba. Y, desde luego, a la agencia no les iba a pedir ayuda, podrían despedirla y, en caso de colaborar, no dejarían que fuera ella quien dirigiera la operación. Además, ya era demasiado tarde. No se fiaba de nadie.

			—Sé que puede que ya no esté vivo, pero... tengo que intentarlo, Jack. Si vive... tengo que ir sola.

			Él respiró al ver que ella cedía un poco.

			—Sólo te protegeré, sin intervenir. Lo prometo —insistió por última vez. Si no transigía, la seguiría.

			Salma lo miró y pensó que si era uno de ellos iba a morir de todas formas, pero si no lo era, un par de ojos y manos extras para salvaguardarla no estaban de más. Él lo había hecho miles de veces antes.

			—De acuerdo. A las cinco en punto aquí. Ahora vete, tengo muchas cosas que hacer.

			Jack cedió con un asentimiento de cabeza. Aún estaba dolida con él, era obvio, pero era una mujer inteligente, astuta y con mucha experiencia a sus espaldas. Sabía que tenía razón y los reproches tendrían que esperar. Lo importante era salir vivos de aquel lío y con Andrés si era posible.
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			Alex oyó muy nítidamente el sonido del mail entrante en el buzón de su teléfono móvil. Ya no iba a poder dormir hasta que se enterase de qué se trataba.

			Era una de sus clientas, Eugenia Sebastián, una madurita de las más ricas y juerguistas. Tenía un evento en una sala de fiestas muy importante de Madrid y quería que la acompañara. Después... lo habitual, pasar juntos lo que quedara de madrugada en un hotel.

			El plan no estaba tan mal, pero después de haber estado la noche anterior con aquella ladrona y de aquel par de polvos sublimes, ya no era lo mismo. Quería ver a esa mujer misteriosa otra vez, no sólo para investigar qué estaba pasando, quién era y por qué le había robado información, también para, una vez solucionadas sus dudas, si todo era favorable, averiguar qué narices le pasaba física y sentimentalmente con ella.

			Cómo había acabado siendo gigoló, no lo sabía a ciencia cierta; una cosa llevó a la otra y acabó poseyendo una agenda muy jugosa de grandes clientas. Una noche, un par de años atrás, dio el primer paso hacia lo que era hoy. Con el dinero de la cuenta corriente disminuyendo a pasos agigantados, la proposición de una mujer de ofrecerle dinero a cambio de sexo en un local de moda de la ciudad, mientras tomaba una copa para despejarse, fue su bote salvavidas.

			En cuanto ella se lo propuso, un «no» se formó en su boca, pero tras un par de segundos, cambió de opinión y aceptó. Todo el dinero que había ganado en el Ejército lo había empleado en bienes y seguridad. Ahora tenía que mantener todo eso.

			Durante un par de días, se reprochó mil veces haber cometido semejante error, pero tras esa mujer llegó otra con más dinero que ofrecer y después otra, todas amigas o conocidas de la primera, y comenzó a hacerse con un círculo de «usuarias» que pagaban muy bien. Estar unas horas en su compañía, acudiendo con ellas a comer, cenar, a alguna fiesta, y después tener relaciones sexuales a cambio de cientos o miles de euros, era una forma rápida de obtener lo que quería y además le permitía la clandestinidad que necesitaba. Todo en esas transacciones era discreto e incluso secreto.

			Ésa no era su vida, la que de verdad le gustaba se la habían arrebatado de la noche a la mañana, pero si quería seguir vivo para recuperarla, tendría que continuar con ese sucedáneo hasta que fuese seguro intentarlo.

			Se desperezó, presionó el botón del mando a distancia de la persiana y dejó que la luz invadiera la habitación. Eran las cuatro de la tarde. Hora de comer algo, hacer ejercicio y prepararse para ir a recoger a su cita.

			Contestó al mail con el precio por el servicio. La mujer respondió al segundo con la confirmación y las instrucciones para encontrarse.

			Todo estaba en marcha.

			 

			 

			Salma llevaba horas delante del ordenador, estudiando los datos de las mujeres con las que Alex se acostaba.

			Estaba fascinada con lo concienzudo que era para no confundirlas. Tenía una ficha de cada una, con todo lo que necesitaba para darles placer en la cama o pasar una tarde divertida.

			Había leído la suya la primera. Había intentado no hacerlo, pero fue imposible... necesitaba saber...

			No había mucho, sólo ponía que era guapa, inteligente y tímida. Sobre sus gustos sexuales no escribió nada. Salma intuyó que no le había dado tiempo. Se sintió decepcionada, le hubiese gustado saber qué opinaba a ese respecto. Lo que sí ponía era «¡Menuda sorpresa!» entre exclamaciones y con una carita sonriente con corazones en los ojos. Salma sonrió, porque también para ella él lo había sido.

			Después de un rato con cara de boba, se reprochó su actitud. Se estaba desconcentrando de su cometido. ¿Qué le pasaba? El estrés y el cansancio estaban pasándole factura. Tenía que centrarse en el operativo de esa noche y después intentaría contestar la pregunta.

			Dejó a un lado las cuestiones personales, junto con la curiosidad por saber cómo se las ingeniaba Alex con esas mujeres, y copió en una tarjeta de memoria vacía la agenda de contactos y todos los archivos disponibles bloqueados con clave de seguridad. No incluyó los de las mujeres, los whatsapps ni los SMS. Se ceñiría a lo que le pedían aquellos tipos y nada más.

			Guardó la tarjeta dentro del forro de un bolso pequeño de lentejuelas negro, con una cadena plateada lo suficientemente larga como para llevarlo colgado del hombro y así tener las manos libres.

			Ya eran las cuatro y media de la tarde y Jack llegaría en media hora. Salma tenía que ducharse y arreglarse y no quería que viese dónde había guardado la información. Aún no se fiaba de él al cien por cien... Toda precaución era poca.

			Bajó a la cocina, corrió las cortinas para cerciorarse de que nadie la veía desde fuera y abrió un armario de la parte de arriba.

			A simple vista, sólo había latas de conserva y recipientes en los que se leía «galletas», «pasta», «arroz», «azúcar»...

			Salma alcanzó el del azúcar, lo abrió, retiró un recipiente que había en la parte superior con unos terrones y del doble fondo sacó un arma semiautomática de tamaño reducido con un cargador. La montó, puso el seguro y la dejó sobre la mesa.

			Se puso de puntillas para alcanzar el tarro alargado de la pasta. Lo bajó, lo destapó, quitó el recipiente de encima, con cuatro dedos de macarrones, y sacó una bolsa de lona negra alargada. La abrió con rapidez para comprobar que dentro estaba el equipo de comunicaciones. Un broche negro y blanco de cristales de Swarovski era el micrófono, también había un anillo a juego equipado con otro por si el primero dejaba de funcionar, un par de pinganillos para escuchar y una grabadora digital. Cerró la bolsa otra vez.

			Alcanzó una lata grande de galletas de mantequilla para el té. La abrió, quitó la capa superior repleta de biscotes y sacó una pistola automática y dos cargadores. Estaba amartillada, puso el seguro y lo dejó todo en la encimera.

			Eso no era lo único que tenía escondido en casa, había bastante más, pero el vestido que debía ponerse para una fiesta como aquélla limitaba mucho las cosas. No podría llevar más aunque lo deseara. Lo habían planeado así a propósito.

			Para terminar, fue al baño y cogió un pintalabios color moca y un brillo de labios a juego. Los abrió para comprobar que era el color correcto y después, presionando en un lateral del brillo de labios, apareció el filo de una navaja.

			Con eso sería suficiente. Subió la escalera y se dirigió a su habitación. Abrió el armario por la parte de los vestidos y comenzó a pasarlos uno a uno para seleccionar el adecuado. Bonito, elegante, que cubriera lo que necesitaba ocultar, pero enseñara a la vez, para que no pensaran que iba armada, y cómodo por si tenía que salir corriendo. Lo eligió en menos de un minuto, sacó unos zapatos a juego y lo dejó todo sobre la cama, junto al bolso. Debía ducharse ya.

			Cuando se dirigía al cuarto de baño, volvió a mirar el vestido. Inevitablemente, pensó en una cita con Alex en la que pudiera lucirlo e imaginó qué le parecería cuando la viese con él puesto... Era increíble, no podía quitarse a ese hombre de la cabeza. Nunca le había pasado nada igual... ni siquiera con Jack...

			 

			 

			Alex terminó de hacer sus ejercicios diarios de mantenimiento antes de meterse en la ducha. Debía recoger a la señora Sebastián a las siete en punto y tenía que empezar ya a prepararse. Ducha, hidromasaje, afeitado... Iría hecho un pincel, como le decía su abuela. Esbozó una sonrisa cómplice, mirándose al espejo al recordarla.

			Apartando ese pensamiento y centrándose en el presente, se dirigió al armario y eligió un traje oscuro, corbata del mismo color y camisa clara. A la fiesta iría lo más granado de la ciudad y, conociendo a Eugenia, su clienta, y lo que le gustaba, aquel atuendo era el adecuado.

			En la radio que tenía encendida, oyó sonar de fondo Out of My Head, de Lupe Fiasco y Trey Songz y rápidamente se acordó de Salma. Se había colado en su cabeza y, aunque lo intentaba, no paraba de pensar en ella entre sus brazos. Pese a la furia que le producía pensar el robo y el peligro que éste suponía para su seguridad, no podía evitarlo. Esa mujer se había llevado algo más que información, había robado parte de sí mismo... le había hecho sentir cosas que antes de conocerla no creía que fuera a experimentar nunca más.

			Hacía tiempo que no recordaba cómo había sido su última relación antes de entrar en el Ejército. Nada ni nadie le había hecho pensar en lo que sentía cuando una mujer le gustaba de verdad. En su actual trabajo había sentido atracción física, por supuesto, pero no ese otro sentimiento.

			Los recuerdos lo invadieron, dejándole un doloroso regusto de añoranza. Hacía tanto de eso...

			Decidió no abrir la caja de los truenos, aunque la realidad lo abrumaba por segundos y no sabía cuánto tiempo sería capaz de mantenerla cerrada.

			Tenía su teléfono y su mail, así habían contactado para el servicio de la noche anterior. Después de acabar ese nuevo trabajo, ya pensaría si la llamaba. Sin darle más vueltas, apagó la música, bajó la escalera, cogió su cartera, el móvil, las llaves del Maserati y salió a trabajar.

			Podía no parecer un trabajo a ojos de la gente, pero lo era. Otra cosa era que, dependiendo de quién lo contratara, lo pasara mejor o peor.

			Esa noche prometía. Eugenia solía llevarlo a fiestas en los clubes y restaurantes más caros y más de moda de Madrid para exhibirlo. Al principio se sentía incómodo con esas cosas, pero ahora no les daba ninguna importancia. Esa noche era su pareja y nada más, como muchas otras mujeres y hombres van acompañados por personas diferentes cada día y nadie los critica por eso, sólo que él además cobraba por ello.

			Iba a salir a divertirse.

			 

			 

			Jack llegó puntual, como ella le había pedido. Llevaba un traje negro, camisa blanca y corbata negra. Salma se sorprendió al ver su atuendo. No le había dicho adónde iban.

			—¿Por qué vienes tan elegante? ¿Adónde crees que vas? —le preguntó, nada más abrir la puerta.

			—Hola a ti también, cariño —dijo Jack en respuesta, acercándose con sutileza para darle un beso en la mejilla entre palabra y palabra.

			Un poco molesta, Salma lo vio entrar como si nada, pero no podía evitarlo. También había sido su casa hasta un año atrás.

			—No me has contestado —insistió con poca paciencia.

			Jack se volvió, ajustándose las mangas de la camisa con la chaqueta y con una sonrisa de suficiencia en la boca.

			—A una fiesta en la sala Moom, ¿y tú?

			—¿Cómo lo has averiguado? ¿Para quién trabajas? —inquirió Salma, buscando con la mirada un arma, algún objeto contundente con el que golpearle, e incluso si había alguien más fuera de la casa.

			—No trabajo para nadie, Sal, y lo escuché cuando te llamaron. El tipo hablaba alto —aclaró con una media sonrisa en la boca, usando ese dimutivo cariñoso tan íntimo para ellos.

			Sabía que no tenerlo todo controlado como creía, iba a sacarla de sus casillas. Le encantaba ponerla rabiosa, porque después, cuando todo pasaba, las cosas salían bien y regresaban vivos, ella era la más melosa, seductora y dulce mujer que cabía imaginar.

			Se sintió mal al pensar que eso sólo era un recuerdo, que ya no estaban juntos y que no volverían a estarlo, al menos no hasta que la reconquistara. Eso iba a ser más duro que pasar tres días llevando a cabo una vigilancia clandestina a pan y agua... Salma no era una mujer fácil de por sí, pero cuando se sentía atacada y despreciada, cerraba la puerta a cal y canto.

			—Yo voy a una fiesta en el Moom, tú vas a un coche aparcado en la acera del Moom, con esto.

			Alzó la bolsa de lona que había dejado preparada sobre la mesa del salón con el equipo de escucha. No lo iba a dejar interferir, lo conocía y esta vez sería como ella ordenara. Que contara lo que le había preguntado tan rápido y sin excusas era una buena señal de que no se había pasado al lado oscuro.

			Jack suspiró exasperado. Era la más cabezota del reino cuando se lo proponía.

			—Salma, si estoy dentro contigo, aunque sea en un segundo plano, será más fácil si surge algún...

			Ella se aproximó hasta él como un caballo desbocado.

			—O lo hacemos a mi manera o ya te estás largando.

			Eso fue lo único que dijo, justo antes de quedarse plantada frente a él. Lo había querido mucho y antes se lo perdonaba todo, pero ahora... ahora no le iba a pasar ni una.

			Jack no lo pudo evitar, bajó la mirada hacia la bata negra de raso que cubría al bellezón de mujer que tenía delante y que había sido suya muchas, muchísimas veces... noche tras noche durante cuatro años... Preciosa, sensual y dispuesta para él. Levantó la vista de nuevo, la cogió por la cintura y, sin dejarla respirar, la besó.
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